
4. SAN VICTORINO COMO REALIDAD OBJETIVA ¿QUÉ ES SAN 
VICTORINO I? 
 

4.1 La institucionalización del lugar como referente de ciudad 

 

4.1.1 Reseña histórica  

 

En este apartado se presenta el acontecer del espacio físico como unidad de 

análisis. Se toma la configuración espacial de la ciudad de Bogotá, desde sus 

antecedentes precolombinos hasta la actualidad, identificando de manera sucinta, 

etapas que inciden en la configuración de relaciones socio-económicas 

representativas a partir de la evidencia histórica. De este modo, se crea un 

contexto descriptivo, que muestra la configuración territorial de la ciudad como 

proceso que se crea y se recrea constantemente, y en el cual, las dinámicas socio-

espaciales inciden como tradición, memoria y proyección en la configuración de la 

ciudad actual. 

 

Breves comentarios sobre la historia precolombina  

 

El territorio que conocemos hoy como la ciudad de Bogotá, antes de la llegada de 

los conquistadores españoles, se encontraba habitado por tribus muiscas 

pertenecientes a la familia lingüística Chibcha quienes, bajo la figura de 

cacicazgos, tenían el control territorial sobre gran parte de lo que actualmente 

conocemos como altiplano cundiboyacense. Los límites territoriales obedecían a 

las características geográficas del territorio y su extensión se establece entre el 

macizo de Sumapaz y el nevado del Cocuy, a lo largo de los ríos Bogotá, Suárez y 

Chicamocha. 

 

Aunque los pueblos que se encuentran dispersos en esta zona del país compartían 

una lengua en común, no se puede hablar de una estructura política centralizada 

bajo el mando de un único líder; la presencia de varios Zipas y Zaques, que 

ejercían control territorial en los sectores anteriormente reseñados, explica la 

conformación y la existencia de una “Confederación Muisca”1, establecida como un 

acuerdo político-comercial que garantizaba la paz y la estabilidad de sus territorios.  

                                              
1
“Los Muiscas habían conformado cuatro “confederaciones” o “señoríos” o “jefaturas” que los cronistas 

españoles llamaron “reinos”, independientes entre sí; cada una administrada por un centro político superior, 
conocido por el nombre del “pueblo” o “cacicazgo” donde tenía asiento: “Bogotá”, al sur del altiplano; “Hunza”, 
al centro, y “Tundama” e “Iracá”, al norte. Las más importantes eran las confederaciones de "Bogotá", 
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Las características naturales del territorio, del cual se resalta el origen lacustre del 

altiplano enmarcado en extensos humedales alimentados por numerosos afluentes 

que provenían de las sierras (Correa, 2005:197), promovió formas de subsistencia 

de los pueblos indígenas asociadas a la agricultura. Al respecto cabe mencionar la 

implementación de diversas técnicas de siembra, asociadas al riesgo constante 

que representaban las heladas y la necesidad de mantener reservas agrícolas 

para garantizar el sostenimiento de la comunidad, además del desarrollo de 

actividades de intercambio de productos para diversificar el consumo de alimentos 

y proveerse de otros menesteres.  

 

Sobre la economía muisca, Correa describe: 

 
“se destacaron labores artesanales, como el tejido de mantas, la manufactura 
de la cerámica y la delicada orfebrería que, junto con la explotación de minas 
de sal y de esmeraldas, promovían un activo intercambio que incluía gentes 
extranjeras con quienes se trocaba en mercados regionales para obtener los 
que no se conseguían en sus territorios”(2005:201)  

 

El mecanismo de intercambio de productos se conocía como “trueque”, 

transacción en la cual se entrega un producto a cambio sin mediar la intervención 

de moneda, siendo éste el fundamento de la interacción en mercados establecidos 

a lo largo del territorio muisca, según los cacicazgos. Cabe resaltar, entre los 

mercados más destacados, aquellos pertenecientes a los pueblos de Tunja, 

Sogamoso y Duitama (Langebaek, 1985). 

 

Sin embargo, el intercambio de productos no se encontraba restringido al área de 

la confederación muisca, la información histórica muestra que los muiscas 

trocaban sus productos con pueblos de lengua no chibcha, que les proveían de oro 

como el elemento central de sus rituales religiosos. La descripción de Langebaek 

(1985) al respecto nos permite conocer las trayectorias y el desenvolvimiento de 

este tipo de relación de mercado en el territorio precolombino: 

 

“los intercambios entre muiscas y grupos de lengua no chibcha se realizaban 
en sitios fronterizos y en días específicos, ahorrando desplazamientos a tierras 
extrañas, con el consiguiente riesgo de conflictos interétnicos. A pesar de esto, 
los artículos del altiplano circulaban hasta regiones bastante apartadas por 
conducto de grupos intermediarios, los cuales, a su vez, hacían llegar a 
territorio muisca productos elaborados en tierras muy alejadas.” 

                                                                                                                                          
gobernada por un gran “señor” o “zipa” y la de “Hunza”, gobernada por un gran “Zaque”, quienes sostenían un 
enfrentamiento militar por el predominio territorial.” En 
http://www.banrep.gov.co/blaavirtual/geografia/geohum2/muisca2.htm 

http://www.banrep.gov.co/blaavirtual/geografia/geohum2/muisca2.htm
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En el intercambio de productos y, consecuentemente, en las formas de interacción 

entre comunidades, los historiadores observan las particularidades y la 

complejidad de la organización social del pueblo Muisca. El establecimiento de 

mercados es la expresión de los altos niveles de especialización que lograron las 

comunidades en materia de agricultura, pero también de intercambio de productos 

con diferentes pueblos: el algodón y las mantas eran intercambiados por sal, otros 

alimentos excedentes y oro. Este último era un producto de la comunidad Panche, 

sin embargo al llegar a tierras muiscas se distribuía entre los diferentes cacicazgos 

y de allí hacia territorios vecinos, a través de los mercados de Fusagasuga y 

Pasca, lugares donde llegaban los Teguas2 y los Sutagaos3 a conseguirlo. Sobre 

los artículos de comercio, el intercambio y las ferias, escribió Eugenio Ortega a 

finales del siglo XIX: 

 

Los principales artículos de comercio eran la sal, que elaboraban en Zipaquirá y 
Nemocón, esmeraldas, joyas de oro y mantas de algodón. En cambio recibían oro 
en polvo, caracoles marítimos, guacamayas, loros, y tejidos de diversas calidades 
fabricados por los industriosos guanes. Se servían de monedas de oro para sus 
permutas, y cada tres días calibraban una feria en Turmequé. Además concurrían 
a la que tenía lugar en Coyaima, territorio de los yaporogos, y á la que se 
verificaba en los dominios del Cacique de Sorocotá, que era frecuentada por 
mercaderes del Norte (1891:10)  

 

Al referirse al rol del intercambio en la producción económica y solución de 

necesidades básicas, Langebaek (1987) se detiene en el análisis del papel que 

cumple el trueque en la economía indígena. Respecto al tema de la producción 

señala que varios aspectos sugieren que ésta, en el caso de los alimentos, era 

comunal, por tanto la apropiación de los beneficios satisfacía necesidades 

comunales; afirma, además, que el trueque permitió la especialización regional de 

la producción y, con ello, la acumulación de los productos originarios que 

garantizaban, a partir del intercambio, el acceso a bienes de consumo escasos o 

inexistentes en sus territorios. 

 

Esta especialización, explica Langebaek (1987), no significó el descuido de otras 

actividades orientadas a satisfacer necesidades básicas, por tanto en materia de 

división del trabajo no se llega al punto de reemplazar la producción de alimentos o 

artículos de primera necesidad; al contrario, los pueblos muiscas fueron 

autosuficientes en la solución de necesidades básicas alimentarias, logrando 

incluso excedentes para el intercambio.  

                                              
2
 Comunidad indígena que habitaba tierras que hoy conocemos como el Departamento de Boyacá.  

3
 Comunidad indígena que habitaba las tierras comprendidas entre los hoy conocidos municipios de 

Fusagasugá y Pasca, en el sur de Cundinamarca. 
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Un aspecto a resaltar entonces en la dinámica social y económica de esta 

comunidad indígena es que “el intercambio que se realizaba en los mercados 

estaba más relacionado con la circulación de bienes suntuarios que con la 

adquisición de medios de producción o comida” (1987:138). Otro aspecto 

importante, en relación directa con el objeto abordado en esta investigación, es la 

importancia que cobran los centros de intercambio de productos en la vida social 

de los muiscas, los mercados representan espacios de integración importantes 

para la consolidación de las comunidades; sobre este último punto, menciona 

Langabaek: 

 

Debido a que los mercados parecen haber jugado un rol de integración étnica 
entre los grupos de lengua chibcha en el Altiplano, no sería casual que algunos de 
ellos se hicieran en asocio a rituales relacionados con ceremonias compartidas por 
los asistentes. En las ferias de intercambio, se reunía gente de procedencias muy 
diversas pero que compartían vínculos lingüísticos y religiosos, los cuales debieron 
cumplir una función importante en la integración cultural (1987:138). 

 

La periodo colonial y el surgimiento de Bogotá 

 

Este periodo, que tuvo su inicio a finales del siglo XV y se extendió hasta inicios 

del siglo XIX, surge desde España con la búsqueda de rutas alternas a las 

controladas por Portugal para comerciar libremente con los imperios asiáticos. El 

descubrimiento del “Nuevo Mundo”, como se denominó a tierras americanas, 

puede decirse, se dio por casualidad e instauró en este territorio el dominio de la 

Corona Española, caracterizado por el sometimiento de los pueblos indígenas que 

allí habitaban. Este fue un dominio que trascendió lo territorial, imponiendo 

tradiciones, lógicas y racionalidades sobre los pueblos originarios que, sin 

embargo, resistían desde sus prácticas y creencias. 

 

Si bien no se puede hablar de la conquista del nuevo mundo como un proceso 

unificado y sistemático, dadas sus características, se puede afirmar que ésta se 

dio por medio de concesiones que la corona española hacía a diversos actores 

para la exploración de los “nuevos territorios”; ello, no sólo influyó en la 

conformación de los límites territoriales a nivel regional (Ver ilustración 1), sino 

también configuró disputas entre los conquistadores que eran, en última instancia, 

resueltas por la corona4. 

                                              
4
 A partir de 1550, se reconoce el Nuevo Reino de Granada como entidad político-administrativa del Virreinato 

del Perú, con capital en Santafé de Bogotá. El mapa representa las primeras gobernaciones: Castilla de Oro, 
Nueva Andalucía, Nuevo Reino de Granada (en el que está comprendido el Tolima), Popayán (incluye las 
ciudades de Neiva y La Plata). Allende el límite fijado por Francisco Pizarro en 1538 está la provincia de Quito. 
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Ilustración 1. Límites territoriales definidos en la Carta de Colombia 

Fuente: Atlas geográfico e histórico de la República de Colombia, 1890. 

 

 

La época colonial representó la imposición del orden político, económico, religioso 

y social comandado por la Corona Española que, a la llegada de Jiménez de 

Quesada en 1538, lleva a cabo la fundación de la ciudad a la que daría el nombre 

de Nuestra Señora de la Esperanza y Santa Fe. Esta sería el primero de tres 

procesos que determinarían el surgimiento de la ciudad y que, de acuerdo con 

diversas recopilaciones históricas, fue realizada alrededor de doce chozas y una 

iglesia, en tierras que correspondían a la zona de descanso de Zipa y que los 

indígenas llamaban Thybzaquillo5. 

 

El segundo momento fundacional, se encuentra alrededor del encuentro de 

Quesada con otros dos conquistadores, Nicolás de Federmann, proveniente de los 

territorios conocidos actualmente como Venezuela, quien se encontraba en 

exploración como representante de la casa alemana Welser, depositaria del Rey 

Carlos V de la autorización para conquistar tierras Venezolanas y Sebastián de 

Belalcázar, quien era enviado por el conquistador del Reino del Perú, Francisco 

Pizarro para explorar las tierras del norte, en el mes de marzo de 1539.6 En este 

proceso, según la tradición histórica dominante, hay un encuentro entre estos tres 

                                                                                                                                          
(Atlas de Colombia [dirigido por Eduardo Acevedo Latorre], Instituto Geográfico Agustín Codazzi, Bogotá, 
Litografía Arco, 1967, pág. 32). 
5
 Pedro M. Ibáñez. Crónicas de Bogotá. http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/crbogota/2.htm#doce 

6
 Freide Juan. Descubrimiento del Nuevo Reino de Granada y Fundación de Bogotá. Publicación digital en la 

página web de la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República. 
http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/desnue/pag69-78.htm Búsqueda realizada el 16 de Febrero de 2010. 

http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/crbogota/2.htm#doce
http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/desnue/pag69-78.htm
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conquistadores y acuerdan en la sabana acudir a la corona para definir los 

derechos, sobre las tierras descubiertas y, de este modo, definir sobre quien iba a 

reposar el gobierno del Reino de la Nueva Granada. 

 

 
Ilustración 2 Santa Fe de Bocotá, ciudad, tiene gobernador. 

Fuente: http://img.kb.dk/ha/manus/POMA/poma550/POMA1005.jpg 

 

 

El tercer momento, se establece cuando la corona le reconoce al poblado el título 

de ciudad del nuevo reino, por medio de la Cedula Real, al considerar que:  

 

“dicho pueblo es el más principal de su dicha provincia, y que cada día se 
multiplica y puebla, y que para que más se noblesca nos suplicó le hiciésemos 
merced de darle título de ciudad, o como la nuestra merced fuere, y Nos, acatando 
lo susodicho, tuvímoslo por bien por ende por la presente es nuestra merced y 
mandamos que agora y aquí adelante el dicho pueblo se llame e intitule ciudad de 
Santafé y que goce de las preeminencias y prerrogativas, e inmunidades que 
puede y debe gozar siendo ciudad”7 

 

Se observa como de manera gradual, la fundación realizada por Don Gonzalo 

Jiménez de Quesada, se convierte en centro económico y administrativo del nuevo 

Reino. El crecimiento vertiginoso de la población, conformada por españoles que 

migraron al continente a probar fortuna o por aquellos otros nombrados por la 

corona como autoridades civiles, promovió la formación de una clase aristocrática 

                                              
7
 Real Cedula. Por la cual se le concede el título de ciudad al pueblo de Santafé. consultada en: 

http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=7670. Búsqueda el 16 de Febrero de 2010 

http://img.kb.dk/ha/manus/POMA/poma550/POMA1005.jpg
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=7670
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encargada del gobierno de la ciudad, así como de las misiones religiosas que se 

establecían en la ciudad y que tenían un gran poder en el seno de la sociedad.  

 

 
Ilustración 3 Escudo de Armas de la ciudad 1548 

Fuente: Ibáñez, P. Crónicas de Bogotá. 1891 

 

Así pues, la vida urbana sujeta a las ordenanzas de los conquistadores tenía como 

base la estructura jerárquica de las Leyes españolas, manifiesta en el trazado 

urbano (Ilustración 4.); la creación de una plaza central en forma de damero, 

enmarcada por las construcciones que albergaban los poderes civil, militar y 

eclesiástico, determinó la disposición de las viviendas de los pobladores y la 

organización de los habitantes de acuerdo con su poder en la ciudad. Según 

Páramo,  

 
El que Santafé se encontrara sujeta a un orden social que afirmaba el rango de 
sus habitantes, diferenciándolos y segregándolos socialmente, era posible 
percibirlo en el espacio urbano. Vivir en la Plaza Mayor era símbolo del poder 
soberano, lugar donde se reunía la autoridad divina y terrenal; constituía el punto 
de mayor prestigio en la urbe. (2007:38)  

 

El papel de la Iglesia fue particularmente importante en la configuración de la vida 

urbana (S. XVI – S. XIX), la enunciación de las buenas costumbres, así como de 

los pecados, las prohibiciones y los castigos, regulaba el comportamiento de los 

habitantes de la ciudad determinando rutinas, actividades y recorridos de los 

grupos sociales. El surgimiento de iglesias, conventos y claustros (S. XVI – XVII) 

expresaba la necesidad de imponer la religión a los habitantes de la ciudad, siendo 

los pueblos indígenas una población a evangelizar mediante la instalación de 

símbolos en sus lugares de concentración, ya sean estos plazas de mercado como 

San Victorino y la Plaza de las Yerbas, reconocida posteriormente como Plaza de 

Mercado de San Francisco, o fuentes de agua como los chorros de San Agustín.  

 

Un punto a resaltar en la configuración de la ciudad y de la vida urbana fue el 

aislamiento inicial al que fueron sometidas las principales corrientes de agua de 

Santafé, los Ríos San Francisco y San Agustín, los cuales se consideraron lugares 
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despreciables al prestarse para realizar conductas prohibidas o moralmente 

señaladas y al ser un lugar de encuentro de lavanderas, muleros, leñadores, 

esclavas, mulatos e indios (Páramo, 2007: 35).  

 

 
Ilustración 4. Evolución urbana de Bogotá Año 1539 

Fuente: Elaboración propia a partir de imágenes de Bogotá CD. Museo de Desarrollo Urbano 

 

El crecimiento de la ciudad durante los siglos XVII y XVIII fue lento; hacia el oriente 

y el sur se observa una expansión del tejido urbano relativamente lenta si se 

considera que este periodo abarca un periodo de poco menos de 300 años. Hacia 

el occidente, la expansión se nota un poco más y sobrepasa los límites del Río San 

Francisco, siguiendo el camino conducente hacia Facatativa y el Río Grande de la 

Magdalena y hacia el norte, se observa una mayor más no significativa expansión 

del tejido urbano que estuvo determinada por la localización de iglesias, conventos 

y seminarios, tales como el predio conocido como La burburata, perteneciente a la 

Orden Franciscana y la Quinta de los Arzobispos, ubicada en el camino hacia el 

poblado de Tunja (Ilustraciones 5 y 6) 

 

Mientras el gobierno de la ciudad estaba en manos de una clase aristocrática, la 

población nativa esclavizada constituía la base productiva y económica de la 

sociedad colonial, fundamentada en el sistema conocido con el nombre de 

encomienda8. Los Caciques y sus comunidades progresivamente fueron siendo 

despojados de sus tierras pasando éstas a manos de encomenderos y herederos 

de éstos o de las comunidades religiosas, entre las que se encontraban, los 

Jesuitas; con la expulsión de esta comunidad, muchas de las tierras quedarían en 

manos del gobierno y, posteriormente, se convertirían en terrenos para la 

instalación de fábricas. 

 

                                              
8
Gamboa J. La encomienda y las sociedades indígenas del nuevo reino de granada: el caso de la provincia de 

pamplona (1549-1650). En:Revista de Indias, 2004, vol. LXIV, núm. 232 Págs. 749-770, ISSN: 0034-8341 
http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/433/501 

http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/433/501
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Ilustración 5. Evolución urbana de Bogotá Año 1784. 

Fuente: Elaboración propia a partir de imágenes de Bogotá CD. Museo de Desarrollo Urbano 

 

 
Ilustración 6. Evolución urbana de Bogotá. Año 1791 

Fuente: Elaboración propia a partir de imágenes de Bogotá CD. Museo de Desarrollo Urbano 

 

 

San Victorino a través de la historia  

 

La configuración de San Victorino como referente de la ciudad tiene sus inicios en 

1568, cuando Francisco de Hernán Sánchez cede un terreno para la construcción 

de un templo; ésta tuvo lugar hacia 1598, siendo complementada con la 

construcción de una plaza aledaña en terrenos donados por los herederos del 

señor Sánchez. El templo de paja, que estuvo en píe hasta el año 1827, fue 

dedicado a San Victorino, según cronistas de la época, por ser este santo 

“abogado contra los hielos que suelen hacer daño a los panes recién sembrados”9; 

lo anterior, como una manera de resguardarse de las pestes que hacia finales del 

siglo XVI tenían lugar en el asentamiento y que habrían cobrado la vida de muchos 

pobladores. 

 

A finales del siglo XVI el templo adquiere el reconocimiento como parroquia, 

división administrativa característica del periodo colonial en Bogotá, siendo La 

Catedral, Las Nieves, San Victorino y Santa Bárbara, las cuatro parroquias 

                                              
9
Pedro M. Ibáñez. Crónicas de Bogotá. http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/crbogota/7.htm 

 

http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/crbogota/7.htm
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existentes hasta finales del siglo XVIII (Ilustración 4) cuando, por efecto de las 

reformas borbónicas, se introdujeron los conceptos de Cuartel y Barrio (Mejía, 

2000:302) 

 

 
Ilustración 7. Centro urbano Siglo XVI 

Fuente: IDCT Museo de Desarrollo Urbano de Bogotá.  

Tomado de: Cardeño, 2007:18. 

 

Al reconocimiento de san Victorino como Parroquia y como Plaza, se sumaría la 

instalación de una pila pública en 1792, que cumplía la función de abastecer de 

agua a los habitantes de sectores cercanos a la plaza, a donde las mujeres 

asistían con cántaros para su recolección; al respecto, menciona Mejía, “las pilas 

públicas eran verdaderos hitos urbanos: ellas no sólo prestaban el servicio de 

agua sino que convertían el espacio de la plaza en centro inevitable de reunión 

diaria” (1998, 173). Esta dinámica tendría lugar hasta finales del siglo XIX cuando 

entra en servicio el primer tramo de tubería de hierro en el centro de la ciudad.  
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Foto 1. Plaza de San Victorino 

Fuente: Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 
 

Se observa en la ilustración 5, la identificación de los perímetros urbanos que 

evidencian el lento desarrollo físico-espacial de la ciudad desde la segunda 

década del siglo XVII hasta mediados del siglo XX, resaltando en cada uno de 

estos periodos y delimitaciones las zonas que tenían como uso principal 

equipamientos (templos y edificios públicos), las destinadas para comercio y las de 

uso residencial.  

 

 
Ilustración 8. Expansión del perímetro urbano, Siglos XVlI-XX 

Fuente: Presentación Mejía Pavony, 2010. 
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La misma ilustración muestra que, para el año 1622, San Victorino –en el círculo 

rojo- se encontraba ubicado en los límites de la ciudad10, al margen occidental del 

Río San Francisco, que actuaba como frontera entre esta Parroquia y aquella 

denominada La Catedral. Hacia 1810, se inserta en el entramado urbano como 

una zona de uso comercial que conserva su vocación hasta la época actual, 

enmarcada a finales del siglo XIX por viviendas localizadas principalmente en el 

costado nororiental y, posteriormente, en los primeros años del siglo XX, por 

viviendas localizadas hacia el sur y el occidente del sector.  

 

Se presenta a su vez un crecimiento fragmentado de la ciudad, que se observa en 

la emergencia de barrios “alejados” del centro histórico los cuales, posteriormente, 

fueron objeto de procesos de planificación urbana, expresados en la formulación 

de planes directores o de ordenamiento, como se verá más adelante.  

 

Los cambios ocurridos durante el siglo XIX en materia de crecimiento y desarrollo 

urbano fueron menos significativos (Ilustraciones 4 y 5); San Victorino seguía 

siendo un espacio caracterizado por sus numerosos lotes cultivados, al igual que 

los sectores que rodeaban el centro fundacional, cuyas casas mantuvieron hasta 

las últimas décadas de siglo extensos solares para la siembra de cultivos que se 

comercializaban en los mercados de la ciudad. Las viviendas no excedían aun los 

dos pisos de altura y las calles de la ciudad eran angostas y rectas, mostrando el 

particular trazado en damero11 implantado durante la época colonial y que se 

mantuvo hasta las primeras décadas del siglo XX12 cuando se implementan en la 

ciudad los planes reguladores que estimulan el crecimiento planificado de la 

ciudad y la modificación de su forma tradicional. 

 

                                              
10

 Según las fuentes secundarias consultadas, sacamos la conclusión que en esta época en la zona de 
referencia se mezclaban usos comerciales con residenciales, lo cual es evidente en el mapa que se presenta.  
11

 Zambrano menciona la importancia que tenía la ciudad para el proyecto de la conquista, ya que en ella se 
evidencia la dominación del espacio conquistado, la organización del proyecto político y la jerarquización de la 
sociedad colonial, en síntesis el orden y la autoridad de la corona española. En: 
http://www.redbogota.com/endatos/0000/resenia.htm 
12

 Se destaca que coincide con la invitación que el gobierno le hace a Karl Brunner para trazar los planes 
reguladores en la década del treinta.  

http://www.redbogota.com/endatos/0000/resenia.htm
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Ilustración 9. Evolución urbana de Bogotá. Año 1852 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 
 

 
Ilustración 10. Evolución urbana de Bogotá. Año 1894 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 

Con la inserción de nuevos medios de transporte, entre los cuales se cuentan los 

carros tirados por mulas puestos al servicio público en 1884, la llegada de la línea 

del ferrocarril a vapor en 1889 a la ciudad y la entrada en servicio de la primera 

línea de tranvía eléctrico en 191013, hay un crecimiento urbano que incide en las 

dinámicas propias de la ciudad; de este modo, el centro fundacional tradicional se 

identifica con mayor precisión, estableciéndose como centro administrativo y de 

comercio, diferenciado de los nuevos sectores del trazado urbano. 

 

San Victorino, para esta época cumplía otra importante función, la de punto de 

llegada de la población al estar ubicado sobre una de las principales vías de 

acceso a la ciudad por la cercanía al Camino de Occidente. Es así como las 

mercancías que llegaban por el río Magdalena al puerto fluvial de Honda entraban 

por esta vía a la ciudad, de forma que alrededor del punto de llegada se 

establecieron dinámicas comerciales y de acopio importantes, impulsadas por la 

creación de depósitos en las zonas aledañas a la Estación del ferrocarril, 

construida a finales del Siglo XIX y comienzos del XX. 

                                              
13

 Para observar una descripción mas detallada de la implementación del trasporte público en Bogotá 
consultar: http://www.tramz.com/co/bg/t/ts.html o http://informatica-
tecnologia.net/bc/index.php?option=com_content&task=view&id=85&Itemid=0&limit=1&limitstart=2 

http://www.tramz.com/co/bg/t/ts.html
http://informatica-tecnologia.net/bc/index.php?option=com_content&task=view&id=85&Itemid=0&limit=1&limitstart=2
http://informatica-tecnologia.net/bc/index.php?option=com_content&task=view&id=85&Itemid=0&limit=1&limitstart=2
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Foto 2. Estación de la Sabana 

Fuente: Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 
 

Se toma como un hito importante del sector de estudio, precisamente, la 

construcción del edificio que albergó la Estación de la Sabana -considerado en la 

actualidad patrimonio nacional (1913-1917)- en el sector de San Façon (Ver foto 

2), punto al cual llegaban las diferentes líneas férreas que conectaban a la ciudad 

con el resto del país14. De acuerdo con Cardeño (2007), la construcción de la 

Estación determinó la conformación progresiva de un Terminal de Transporte y, 

consecuentemente, la instalación de diferentes actividades y la llegada de distintos 

actores; lo anterior conllevaría a que: “alrededor de dicha estación los usos del 

suelo se acomodaron para la recepción y el intercambio de mercancías y la 

atención de visitantes y extranjeros”, generando en los barrios y sectores aledaños 

dinámicas particulares descritas por el mismo autor:  

 

Con la llegada de cada viaje, cientos de personas provenientes de la sabana 
ingresaban a la ciudad; también pequeños comerciantes y cultivadores que venían 
a vender sus productos, cargando animales, bultos y canastos. Otros venían a 
surtir y adquirir provisiones, generando flujos permanentes de visitantes y por ende 
de población flotante que requería una serie de servicios y asistencia. Para cubrir 
estas necesidades se instalaron tiendas y almacenes en el entorno de la Estación 
de La Sabana. 
 

                                              
14

 Las rutas que prestaban el servicio y tomaban como referencia la la estación de la sabana eran las 
siguientes: Ferrocarril del Nordeste (1925-1938) cubría la ruta: Bogotá - Usaquén - Albarracín - Tunja - 
Sogamoso - Paz del Río; el Ferrocarril del Sur (1895-1927) Ruta: Soacha - Sibaté - Bogotá (empalme con FC 
de la Sabana) - Salto del Tequendama; el Ferrocarril del Norte (1889-1935) Ruta: Bogotá - Puente del Común 
- Cajicá - Zipaquirá - Chiquinqurá - Barbosa. Ferrocarril de la Sabana y Cundinamarca (1881-1909) Ruta: 
Bogotá - Facatativá (empalme con FC de la Dorada y FC de Girardot) - Puerto Salgar. El Ferrocarril de 
Girardot (1881-1909) Ruta: Girardot - Apulo - Facatativá (empalma con FC de la Sabana). Consultado en: 
http://www.diekatzekolumbien.es.tl/FC-en-el-Centro.htm  

http://www.diekatzekolumbien.es.tl/FC-en-el-Centro.htm
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Así, la aparición de una serie de locales comerciales en el primer piso de las 
viviendas fue el inicio de la transformación del uso residencial en otro comercial. 
Del mismo modo, comenzó la reacomodación de la estructura urbana, 
principalmente sobre el cotidiano recorrido que se usaba para llegar hasta la plaza 
central (plaza de Bolívar) por la carrera 19, hasta la plaza España y hacia el 
oriente, sobre la calle 10. En líneas generales, utilizando este mismo recorrido 
ingresó el desarrollo de la ciudad y del país (Cardeño, 2007:103). 
 

Con respecto a las diversas funciones que en la época colonial y republicana 

asumió la plaza de San Victorino, Sabogal (2006) comenta: 

 
“era muy particular para la época, ya que se encontraba desprovista de 
imágenes religiosas o republicanas, la plaza respondía a su propio orden. Era 
una plaza para ser tomada por los aguateros, las carrozas, los caballos, la miel 
y las maderas, los vendedores y los compradores. Esta plaza hacía las 
funciones de puerto terrestre de la ciudad.” 
 

Y añade, relacionando el desarrollo y las funciones del sector con respecto al 

crecimiento y configuración de la memoria urbana:  

 
(…) para este período que abarca la Colonia y la República hasta 1900, se 
pueden identificar tres imágenes de ciudad. Inicialmente, la imagen del 
“período colonial y republicano” por el nombre de la parroquia, la plaza y la pila 
pública, y por la tipología edilicia del sector. La siguiente imagen es la de San 
Victorino como “puerto seco” de la ciudad; imagen simbólica adoptada por ser 
el lugar de llegada de gran variedad de productos nacionales y extranjeros por 
vía terrestre, y finalmente, San Victorino como “lugar de encuentro” de los 
santafereños que compran víveres y comparten con los amigos en las 
chicherías del sector.” (Ibíd.)15 

 

La caracterización de San Victorino y sus cercanías como “puerto terrestre” 

trasciende el periodo colonial y el republicano y perdura hasta entrados los años 

noventa del siglo XX, cuando los terminales de empresas trasportadoras que 

prestaban servicio a ciudades cercanas a Bogotá, son desplazadas hacia otras 

zonas de la capital, buscando la descongestión del centro urbano. 

 

4.1.2 Antecedentes de la revitalización del Centro Urbano 

 

El proceso de revitalización del centro de Bogotá, propuesto desde la década del 

80, tomó fuerza durante los últimos años de la década del 90 y los primeros años 

del siglo XXI, con la realización de varias obras de infraestructura que 

                                              
15

 Sabogal, S. Imagen y memoria en la trasformación urbana de San Victorino. Consultado en: Revista 
Bitácora Enero-Diciembre de 2006 
http://facartes.unal.edu.co/portal/publicaciones/bitacoraut/10/desde_posgrado/imagen_memoria_victorino.pdf 

http://facartes.unal.edu.co/portal/publicaciones/bitacoraut/10/desde_posgrado/imagen_memoria_victorino.pdf
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transformaron el aspecto físico de amplios sectores; la construcción del Parque 

Tercer Milenio y la Plazoleta de la Mariposa, junto con la adecuación de la Avenida 

Caracas y el Eje Ambiental, constituyeron importantes transformaciones en 

materia de creación de espacio público, conservación del patrimonio histórico y 

cultural y recuperación de la calidad ambiental (Ver Fotos 3 y 4 ). 

 

  
Foto 3. Parque Tercer Milenio   Foto 4. Plaza de la Mariposa (San Victorino) 
 Fuente: Archivo personal    Fuente: Archivo personal 

  

  

Si bien estos cambios pueden relacionarse con un mayor énfasis, realizado por los 

gobiernos locales de la década del 90 y comienzos de la década actual, en temas 

vinculados con la gestión urbana, es preciso observar los planteamientos que en 

materia de desarrollo urbano se expusieron en la década del 70 y que superaron el 

carácter eminentemente físico que hasta mediados del siglo presentaron los 

planes urbanos y la planificación de la ciudad, en general.  

 

Uno de los aspectos resaltados en materia de urbanismo en Bogotá es la 

ocupación compacta del territorio en los inicios del siglo XX (Ilustración 11); según 

Saldarriaga (2006), en el año 1900 la ciudad estaba densamente poblada dentro 

de un perímetro relativamente compacto, el área urbana era de 326 hectáreas y 

comprendía 9 barrios, 7 parroquias, dos vicarias y cinco inspecciones de policía. 

Los barrios existentes eran: La Catedral, Chapinero, Las Nieves, Las Aguas, 

Egipto, Santa Bárbara, Las Cruces y San Victorino, donde habitaban alrededor de 

130.000 personas; las parroquias, antiguas divisiones político-administrativas 

erigidas desde tiempos coloniales, correspondían a San Pedro, San Pablo, Las 

Nieves, Santa Bárbara, San Victorino, Las Aguas y Egipto; Chapinero y Las 

Cruces eran consideradas Vicarias y La Catedral, Las Nieves, San Victorino, Santa 

Bárbara y Chapinero, la primera, segunda, tercera, cuarta y quinta Inspección de 

Policía, respectivamente.  
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Ilustración 11. Evolución urbana de Bogotá. Año 1900 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 

 

El crecimiento de la población, para la época, era significativo con referencia a la 

limitada expansión del área urbana, esto es, mientras la población había 

aumentado 5 veces su tamaño en el transcurso del siglo XIX, el área urbana había 

crecido poco menos del doble del área ocupada en el año 1820, según lo 

menciona Mejía (2000:298). Así pues, hasta inicios del siglo XX, puede hablarse 

del crecimiento de Bogotá y, con éste, del esbozo de la “ciudad contemporánea” 

(Chaparro, 1998); la instalación de las primeras redes modernas de servicios 

públicos, la utilización de medios de transporte como tranvías y trenes, la 

transformación del paisaje urbano con la conversión de plazas en parques y la 

construcción de edificaciones de importancia urbana que albergaron nuevas 

viviendas de la burguesía de finales del siglo XIX, bancos, casas de comercio, 

mercados, restaurantes, universidades, hoteles, oficinas de profesionales y 

agencias de negocios, entre otros, marcaron la presencia de nuevas formas de 

vida urbana que, poco a poco, se distanciaban de la dinámica de la ciudad 

tradicional.  

 

De la ciudad encerrada en sí misma, aún vigente en los inicios del siglo XX, donde 

las clases adineradas se mostraban tímidas a la hora de ostentar su riqueza, 

donde la mayoría de la población era considerada pobre e “inculta”, siendo su 

único modelo deseable de bienestar los gustos y costumbres de la aristocracia y 

pequeña burguesía de finales del siglo XIX, donde las actividades de la ciudadanía 

tenían como referente común y preponderante las celebraciones religiosas y los 

mercados públicos en plazas principales y donde, además, existían grandes 

problemas de higiene relacionados con la falta de tratamiento del agua, el manejo 

inadecuado de las basuras y las carentes prácticas de aseo personal, se dio paso 

en el transcurso de tres décadas a una ciudad abierta a los discursos 

modernizadores.  
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Ilustración 12. Evolución urbana de Bogotá. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 
 

 
Ilustración 13. Evolución urbana de Bogotá. Año 1920 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 

La utilización de materiales y sistemas constructivos novedosos, acordes con el 

establecimiento de fábricas modernas de ladrillo, cemento y hierro y la aparición 

de prominentes figuras, extranjeras y nacionales, de la ingeniería y la arquitectura 

como Gastón Lelarge, Pietro Cantini, Robert M. Farrington, William Lidstone, 

Alejandro Manrique Canals, Giovanni Buscaglione, Mariano Santamaría, Julián 

Lombana, Arturo Jaramillo, Pablo de la Cruz y Alberto Manrique Martín, entre otros 

(Saldarriaga, 1999), así como el desarrollo del transporte terrestre, las 

comunicaciones y la aviación, evidenciaron el incipiente espíritu progresista que, 

durante los primeros años del siglo, se instaló en las iniciativas empresariales y, 

posteriormente, en las iniciativas oficiales.  

 

La idea de modernización, sustentada en el ideal de progreso, presentaba todo 

aquello que fuera novedoso para la ciudad y la vida urbana como un “paso a 

seguir” o un proyecto a implementar que, de acuerdo a su naturaleza 

transformadora, traería bienestar a la población a través de los avances sobre lo 

existente. La difusión y aplicación de técnicas constructivas avanzadas, la 

incorporación de formas novedosas de planeamiento urbano expresadas en la 

implementación de los modelos de “Ciudad Jardín”, “Unidades vecinales” y 

“Supermanzanas”, la definición de un perímetro urbano con sus respectivas 

proyecciones de crecimiento, la división de la ciudad en áreas destinadas para 

usos exclusivos y la masificación de la producción y la oferta de diferentes bienes 

y servicios, se presentaron como desencadenantes del desarrollo urbano 
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planificado y, en concordancia, como promotores de unas condiciones “óptimas” 

para habitar, garantizadas por la constitución de “sectores” que comprendían 

vivienda, equipamientos comunales, áreas para la recreación y una red de 

comunicación con los centros de trabajo, administración, negocios o comercio 

(Cortés, 2007). 

 

La búsqueda de “bienestar”, emprendida tras las transformaciones urbanísticas de 

la primera mitad del siglo XX, presentaría como una de sus manifestaciones la 

fragmentación socioespacial observable en la localización de las áreas 

residenciales; desde los años 30 (Ilustración 14), surgieron al noroccidente, 

occidente y sur de la ciudad barrios obreros caracterizados por la continuidad de 

las viviendas, carentes de antejardines y zonas verdes, y la estrechez de las 

calles, mientras que las residencias de las clases altas se trasladaron hacia el 

norte, en busca de exclusividad; allí, se establecieron barrios con similares rasgos 

en su arquitectura, rodeados de zonas verdes y marcados rasgos higienistas 

(Carreño, 2007). Entre tanto, el centro de la ciudad dejó de ser, paulatinamente, el 

espacio que albergaba las viviendas de casi todas las clases sociales, 

convirtiéndose en el refugio de quienes no contaban con recursos suficientes para 

trasladar su residencia a otro sector de Bogotá, en busca de mejores condiciones 

de vida.  

 

 
Ilustración 14. Evolución urbana de Bogotá. Año 1930 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 
Al respecto, afirma Peter Rawitscher, “el proyecto de las élites y los grupos medios 

de convertir el centro en un lugar del trabajo contrastaba con las condiciones 

urbanas de los grupos que no cabían dentro de la nueva imagen moderna de 

ciudad” (2000:305). De acuerdo con la descripción realizada por el mismo autor, 

en las primeras décadas del Siglo XX, la población con menores recursos se 

asentaba en “aposentos” o cuartos en el centro de Bogotá y en barrios de “miseria” 

o “arrabales” situados a lo largo de los cerros orientales, los cuales en su momento 

fueron descritos como “sitio de inmundicias, de crímenes, de miserias sin cuento” 

(Revista Cromos No. 20 Citada por: Rawitscher, 2000). Luego, tras la propuesta de 

reformar el centro y en época de preparativos para la celebración del IV 
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Centenario de la ciudad, se efectuó la reubicación de estos grupos sociales bajo el 

argumento de mejorar la “salubridad general” y lograr el “embellecimiento urbano”; 

los habitantes de aquellos “arrabales” fueron trasladados hacia la periferia 

occidental del centro donde se construyeron los barrios EL Centenario, Ricaurte y 

Olaya, entre otros.  

 

Así, los habitantes de los “arrabales”, percibidos como un foco de inseguridad, 
insalubridad, amoralidad y con carencia de costumbres civilizadas, fueron 
trasladados hacia la malla urbana ampliada en razón de la reforma moderna del 
centro (Rawitscher, 2000:306) 

 

La reforma del centro incluía, además de la reubicación de viviendas de los 

trabajadores, el ensanche de la red vial y, en consecuencia, la demolición de 

casas, iglesias, plazas y otras edificaciones coloniales. Es así como en los años 30 

y 40, se superpone una nueva malla principal sobre la malla antigua, dando lugar 

al diseño y ejecución de importantes obras como la construcción de la Avenida 

Caracas y, posteriormente, de la Carrera 10; se destaca, en este periodo, la 

puesta en marcha del plan vial (1944) propuesto por la administración del Alcalde 

Jorge Soto del Corral, enfocado en la descongestión del centro y su articulación 

con sectores aledaños, a partir de la ampliación de la Carrera 7 desde la calle 31 

hasta el Parque Nacional, de la Carrera 6 desde el Parque Santander hasta la 

Biblioteca Nacional y la apertura de la Carrera 9 entre calles 24 y 25, hacia el norte 

y la prolongación de la Avenida Caracas desde la calle 13 conectando con el tramo 

ya existente hacia el sur (Saldarriaga, 2006:101-102). 

 

 
Ilustración 15. Evolución urbana de Bogotá. Año 1940 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 
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Ilustración 16. Evolución urbana de Bogotá. Año 1950 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 

 

Las obras para descongestionar el centro, vinculadas a un plan vial y en general a 

un plan de obras públicas desarrollado por Soto y Batemán y la expedición de la 

primera norma de zonificación por usos para la ciudad (Acuerdo 21 de 1944), 

constituyeron estrategias de “modernización” y “desarrollismo” importantes, que 

inspiraron nuevas visiones sobre el crecimiento y consolidación de Bogotá con 

relación a las necesidades futuras de la Capital; en este sentido, el abastecimiento 

del comercio y de la industria y el transporte de pasajeros, fueron aspectos 

fundamentales en la instauración de una visión moderna de la planeación urbana 

que integró el desarrollo de la malla vial, la fijación de zonas de acuerdo a los usos 

del suelo permitidos, las especificaciones para la construcción de edificaciones y 

las proyecciones de los ensanches de la ciudad, en los años siguientes.  

 

No obstante, a pesar de las estrategias implementadas tanto en el ámbito 

económico como en materia urbanística, que pretendieron abrir espacios 

“adecuados” a la dinámica mercantil y de intercambio existente hacia mediados del 

siglo XX, el orden social y político parecía inmutable. La primera mitad del siglo en 

mención se caracterizó por la continuidad del orden tradicional, sustentado en un 

modelo político de carácter conservadurista que garantizaba el poder de las élites 

sobre el conjunto de la sociedad, dejando verdaderos contigentes de población al 

margen del ejercicio político; entre las manifestaciones de la vigencia del orden 

tradicional se encuentran la continuidad de la estructura concentrada de la 

propiedad de la tierra y la puesta al servicio de los intereses económicos de 

agroexportadores e industriales, de la política económica. La democracia política, 

constituyó entonces otra más de las promesas quebrantadas del discurso 

modernizador.  

 

Al respecto, señala Consuelo Corredor que en el proceso de modernización de 

América Latina, predominó la idea que la modernización por sí misma conduciría a 

las transformaciones sociales y políticas propias de una sociedad moderna (2001), 

sin embargo, como se observa en el caso de Bogotá, los procesos de 
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industrialización y, en particular, de urbanización planificada, contrastaron con la 

existencia de una estructura social rezagada frente al proyecto de modernidad, la 

cual mostraba importantes núcleos de población marginada tanto social como 

política, económica y espacialmente. Al respecto, se encuentran descripciones 

acerca de la vida colectiva de la década del 40 en las cuales se presenta la vida 

“provinciana”, “pobre” e “inculta” de los bogotanos a mediados de siglo, en 

comparación con otros estilos de vida “modernos”: 

 
(…) es que aquí en Bogotá no se ha sabido apreciar los inventos. ¿se ha visto muestra 
peor de mala educación que aquella que consiste en viajar en un tranvía 
cómodamente sentado, mientras muchas señoras tienen que someterse al bamboleo 
consecuente con un tránsito mal establecido? (...) No se necesita sino ser una 
persona medianamente viajada para poder afirmar como Dios manda, que aquí el 
grueso público –ya que claro hay excepciones- se comporta con los peores modales. 
Y no es porque no sepa literatura, ni música ni escultura. No, es porque quiere ser 
maleducado y los desarrollos y los inventos se adelantaron a la educación de la 
población (…) la cultura de la que nos hablan con tanto énfasis los apologistas criollos, 
no deja de ser un deseo, una ilusión que puede tener realización en muy contados 
miembros de la sociedad, pero que es triste y lamentable con relación al ochenta por 
ciento de la masa ciudadana (Carnes, 1941 Citado por: Prieto, 2005:34). 

 

Así mismo, se evidencia en las representaciones referidas a la organización social 

y las formas de vida de los habitantes de Bogotá, una baja valoración de las 

prácticas tradicionales, por parte de quienes admitían el proyecto modernizador 

como finalidad. Lo anterior, aunado al espíritu progresista implantado desde 

algunas décadas atrás, significó el diseño y la creación de “nuevos” espacios 

urbanos adecuados a las dinámicas que el mismo proyecto modernizador inducía 

o pretendía implementar. 

 
De acuerdo con Corredor, en Colombia se implantó una estrategia de 

modernización con un claro divorcio del proyecto de modernidad (2001), haciendo 

referencia al desvanecimiento del hombre como sujeto de su propia 

transformación, esto es, como el centro del entorno material sobre el cual él mismo 

genera cambios. Así, la búsqueda de bienestar pierde su norte en la medida que la 

idea del progreso se enfoca en la transformación por la transformación y no en la 

transformación para la realización de los intereses colectivos y la extinción de las 

visibles desigualdades sociales. 

 

Lo anterior, se evidencia en la discordancia existente entre los avances logrados 

en términos de aplicación de planes y normas instaurados por las disciplinas del 

urbanismo y la planeación urbana a lo largo del siglo XX y el explosivo proceso de 

fragmentación del espacio urbano caracterizado por la diferenciación entre la 
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“ciudad ordenada” y la “ciudad espontánea”. Esta fragmentación, observada más 

allá de su dimensión física, enuncia la desintegración existente en la sociedad 

colombiana, situación que al contrario de lo que se esperaba, el proyecto 

modernizador no logró superar; el desplazamiento masivo de campesinos hacia 

las ciudades, la ocupación de áreas protegidas, la proliferación de los 

denominados “asentamientos informales”, el aumento de la población en situación 

de miseria y abandono y la disminución de las oportunidades de empleo estable y 

bien remunerado, entre otros procesos, desataron realidades “no deseables” en el 

lugar de la “ciudad moderna”. 

 

Con inmigrantes y gamines, profesionales modernos y mujeres trabajadoras, las 
imágenes tradicionales de la ciudadanía bogotana comenzaron a diluirse después de 
1950. La ciudad, convertida ya en un punto de convergencia de pobladores de 
diversos orígenes, modificó su fisonomía cultural. El bogotano de vieja data se vio 
rodeado de “recién llegados”, unos más, otros menos pobres, que se asentaron por 
doquier e invadieron la ciudad con nuevas voces, nuevos sonidos, nuevos olores (…) 
Las clases bajas se modernizaron “a la fuerza”, las clases altas, atemorizadas ante la 
ciudad que se formaba ante sus ojos, huyeron hacia el norte en busca de espacios 
urbanos apacibles, en los que el bullicio de la otra ciudad no las perturbara 
(Saldarriaga, 2006:266) 
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Ilustración 17. Presentación del Corolario 7 Revista Proa Octubre - 1946. 

Fuente: Revista Proa 3. Octubre de 1946.



  
 



LA CONSTRUCCIÓN INTERSUBJETIVA DE LA INFORMALIDAD URBANA EN EL ESPACIO PÚBLICO: COTIDIANIDAD Y COMERCIO INFORMAL EN SAN VICTORINO 
BOGOTA 

 

 88 

Como lo describe Saldarriaga, el crecimiento acelerado de la población a 

mediados de siglo en Bogotá fue uno de los factores que incidió en la 

transformación de la imagen tradicional de la ciudad (Ilustración 18). Las 

demandas relacionadas con vivienda, servicios públicos, equipamientos y 

transporte se intensificaron y exigían una mayor capacidad del Estado para 

proveer a los ciudadanos de tales bienes y servicios, dado el mayor costo de 

las obras a medida que la ciudad se expandía. Al tiempo, otros acontecimientos 

advertían los excesos que afectarían la vida urbana, la precariedad de los 

servicios colectivos conllevarían situaciones caóticas para el conjunto de los 

ciudadanos, más aún, para aquellos grupos con necesidades básicas 

insatisfechas y la insuficiencia en la oferta de vivienda para el extenso número 

de familias migrantes, lo cual devino en la ocupación no regulada de sectores 

periféricos. 

 

 
Ilustración 18. Evolución urbana de Bogotá. Año 1950 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 

 

Otra situación característica de la ciudad en la misma época sería el bajo nivel 

de vida de la clase obrera, descrito por Camilo Torres en su texto La 

proletarización de Bogotá (1961), donde describió las condiciones de vida de 

un importante sector de la población. La inferioridad económica de esta clase 

frente a la capacidad de consumo de la clase media bogotana representó una 

marcada diferencia entre los niveles de vida de la población, que se evidenció 

en las vastas limitaciones de la clase obrera para cubrir sus necesidades de 

habitación, alimentación y vestuario; el bajo nivel de los salarios como resultado 

de la afluencia de mano de obra no calificada y el elevado costo de vida para 

los obreros bogotanos, según Torres, mostraría “una proletarización auténtica 

en esta ciudad”16.  

 

Llama la atención el esfuerzo de este autor por mostrar la pobreza de la 

población obrera en Bogotá como algo “real y objetivo”, que obedece a los 

factores mencionados anteriormente y a la falta de ajuste de la estructura socio-

económica, ante el aumento de la población en la ciudad. Esta visión se 

contrapone, en cierta forma, a las concepciones modernistas que pretendían 

                                              
16

 De acuerdo con la definición de Torres, la proletarización se entiende como “el proceso por el cual una 
gran proporción de asalariados pierden todo otro medio de subsistencia distinto a su propia fuerza de 
trabajo”. 
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transformar la ciudad a partir de los cambios en su estructura física, otorgando 

a la voluntad de los gobernantes y/o de la misma población desvalida una 

importancia sobredimensionada, con referencia al logro del progreso y a la 

creación de riqueza; apenas unos años antes de la lectura realizada por Torres, 

una generación de arquitectos colombianos manifestaba lo siguiente con 

respecto a la transformación de Bogotá en una ciudad moderna:  

 

Con voluntad se hicieron las pirámides de Egipto y la gran muralla de China, que 
exigieron pocos dineros; no se diga que allí trabajaron esclavos porque el 
descargo es infantil. Hoy también tenemos millones y millones de esclavos que 
pueden trabajar día y noche, se llaman: camiones, volquetas, excavadoras, 
barredoras (en Bogotá aún se barre con “chite”) mezcladoras, palas mecánicas, 
motoniveladoras, etc. y Colombia produce para su alimento, abundantes 
combustibles derivados del petróleo. Poner en movimiento el sistema exige 
sacrificios. Pero éstos son mínimos y el bien general debe sacrificar un poco del 
interés individual. Si se logra que el mecanismo inicie la marcha, se logrará 
progreso y se facilitará la creación de riquezas y rentas… (Revista PROA No. 3, 
Octubre de 1946)  

 

Durante las décadas 70 y 80, dos procesos encabezarían la transformación 

social y espacial de la ciudad, tal como resalta Cardeño (2007): el primero está 

relacionado con el desplazamiento de la actividad constructora hacia la 

periferia urbana y el segundo tiene que ver con el rápido proceso de deterioro 

de las áreas centrales.  

 

En el primer caso, la especulación en el valor del suelo impulsada por los 

constructores en la zona central, aunado al proceso de “proletarización de la 

ciudad” al cual nos referimos anteriormente, coadyuvó a expandir la 

urbanización hacia sectores periféricos, acercándose e incluso sobrepasando 

el perímetro urbano en zonas como la salida hacia Villavicencio en los Cerros 

Orientales, Usme y Bosa hacia el sur. Hacia el norte, la expansión tuvo una 

mayor fuerza en la década del 70 aunque puede verse que en los años 80 se 

presenta también una importante ocupación de los Cerros Orientales 

(Ilustraciones 19 y 20)  

 

 
Ilustración 19. Evolución urbana de Bogotá. Año 1970 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 
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Ilustración 20. Evolución urbana de Bogotá. Año 1980. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Museo de Desarrollo Urbano “Bogotá en imágenes” 

 

En el segundo caso, como consecuencia del aumento de la actividad 

urbanística en sectores de la ciudad diferentes al centro, éste inicia un 

acelerado proceso de deterioro físico17 asociado al desgaste de muchas de las 

viejas edificaciones que datan de las épocas colonial y republicana, a la 

pérdida de funcionalidad de la infraestructura urbana y a la obsolescencia 

económica de la misma.  

 

La aparición de nuevas centralidades urbanas, donde se aglomeran diversos 

usos como la vivienda, el comercio y los servicios, traería consigo un 

“vaciamiento” progresivo de este sector de la ciudad, otrora el de mayor 

importancia, dando lugar a dinámicas particulares caracterizadas por el uso 

transitorio de muchas de las viviendas, ahora convertidas en pensiones e 

inquilinatos, y por la ocupación de los espacios deshabitados por parte de 

personas pobres y marginadas, excluidas socialmente18. Las Localidades que 

hoy conocemos como La Candelaria, Santa Fe y Los Mártires, fueron las más 

afectadas en este proceso constituyéndose, “a los ojos” de la ciudadanía, como 

los escenarios de la inseguridad y la violencia bogotana.  

 

Así pues, hacia mediados de los años 90, el Centro de Bogotá albergaba los 

tres sectores más peligrosos de la ciudad, conocidos como “ollas”, según 

indican los reportes de delitos y homicidios cometidos: “El cartucho”, “La Calle 

del Bronx” también llamada “La Ele” y “Cinco Huecos”.  

 

                                              
17

 Rojas (2004) explica en qué consiste el deterioro físico de los centros urbanos a partir de tres patrones 
de obsolescencia: el primero lo denomina obsolescencia funcional refiriéndose a las edificaciones y al 
espacio público con estructuras inadecuadas para cumplir las funciones para las que fueron diseñados 
originalmente; el segundo lo denomina obsolescencia física refiriéndose al deterioro de las estructuras, las 
instalaciones o las terminaciones de los edificios, hasta el punto que éstos ya no tienen la capacidad de 
acoger las funciones para los cuales están destinados y, al último, lo denomina obsolescencia económica 
cuando ya no es rentable mantener los usos originales en un edificio por cuanto el terreno que ocupa, por 
su localización, ha aumentado de valor y se han incrementado las presiones para demolerlo y poner el 
terreno a su mejor y más provechoso uso.  
18

 Si bien, el proceso de transformación al cual nos estamos refiriendo tiene como una de sus 
características centrales la ocupación del centro urbano por parte de poblaciones marginales, no se habla 
en esta investigación de un “deterioro social” del mismo, ya que aunque el término hace parte del discurso 
“modernizador” que se quiere evidenciar en este apartado, no se considera que la ocupación de estos 
nuevos grupos represente el camino a la destrucción social del sector.  
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Foto 5: Sector del Bronx 

Fuente: www.elespectador.com (Izq.) y www.radiosantafe.com (Der.) 

  

  

4.1.3 Transformaciones y operaciones estratégicas en el Centro Urbano: 
El sector de San Victorino. 

 

A raíz del ya enunciado proceso de detrimento del área central de Bogotá, a 

finales de la década del 90 se retoma la idea de “revitalizar el centro”, 

formulada tiempo atrás por arquitectos, políticos y urbanistas. El objetivo de 

esta “nueva” iniciativa era, según titulares de prensa, hacer “una refundación de 

la estructura física de buena parte del centro de la ciudad y un reordenamiento 

del espacio público y de los elementos que en él confluyen” (Ilustración 6); así 

pues, bajo la figura para el ordenamiento territorial denominada 

“Macroproyecto”, se pretendía transformar este sector de la ciudad impulsando 

la instalación de usos como la vivienda, los servicios y la cultura y promoviendo 

la conservación del uso comercial que ha caracterizado la zona. 

 

 
Ilustración 21: Proyectan nueva cara para el centro 

Fuente: Periódico El Tiempo 

 

http://www.elespectador.com/
http://www.radiosantafe.com/
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Bajo esta iniciativa, comprendida en el Plan de Ordenamiento Territorial de la 

ciudad19, se llevó a cabo la construcción de varias obras de infraestructura, 

entre estas, el Parque Tercer Milenio y la Plazoleta de la Mariposa y la 

adecuación de la Avenida Caracas y el Eje Ambiental. El interés por hacer un 

uso intensivo de la ciudad, tal como se plantea entre las estrategias del POT, 

se vio reflejado en la intervención de estos lugares estratégicos para la 

movilidad y el encuentro de la ciudadanía y que venían perdiendo funcionalidad 

en los últimos años.  

 

En la época en mención se habló de la necesidad de recuperar la importancia 

histórica y cultural de los espacios públicos monumentales, de la construcción 

de un sistema de parques a nivel metropolitano, urbano, zonal y local para 

mejorar la relación de área verde por habitante, de la adecuación de los 

espacios públicos peatonales y de la necesidad de: 

 

 “propiciar un reordenamiento de la estructura urbana de zonas 
estratégicamente ubicadas de la ciudad que han perdido funcionalidad, calidad 
habitacional, presentan deterioro de sus actividades, o en las que se ha 
degradado el espacio libre o el espacio edificado”  

 

En estos términos, se planteó como principal objetivo de la intervención del 

Centro Metropolitano20: 

 
(…) la cualificación del espacio urbano y de las estructuras, la mejora en la 
funcionalidad interna y de relación con las diferentes partes de la ciudad y la 
apertura de áreas para el desarrollo de nuevas construcciones que 
complementen las actividades existentes, de manera que sus diferentes áreas 
funcionales sean eficientes, atractivas y económicamente pujantes. Esta pieza 
debe conformarse como un territorio altamente competitivo que facilite la 
localización de las sedes y estructuras que requiere la inversión nacional y 
extranjera en beneficio del desarrollo económico y social de la región. 

 

En esta época se propuso como parte de las operaciones estructurantes y 
proyectos en el Centro Metropolitano, recuperar los sectores deteriorados del 
centro de la ciudad así como la valoración de sus estructuras y espacios 
emblemáticos, a través de la implementación de las siguientes suboperaciones 
articuladas a programas de renovación y patrimonio:  
 

a. Parque Tercer Milenio  
b. Cementerio Central  
c. San Martín/Centro Internacional  

                                              
19

 Nos referimos en este punto al Decreto Distrital 619 de 2000, el cual para la fecha tenía 
vigencia. 
20

 El Decreto Distrital 619 de 2000, en su artículo 116, define el Centro Metropolitano como el 
conjunto compuesto por cuatro áreas funcionales: 1. el Centro Tradicional dentro del cual se 
localiza el Centro Histórico, 2. la Ciudad Central hacia el norte y 3. el Eje Occidente hacia la 
Sabana, articuladas por el 4. Nodo de Equipamientos Metropolitanos. 
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d. Estación de la Sabana  
e. Las Cruces  
f. Centro Histórico  

 
De estas suboperaciones, sólo la primera se encuentra en relación directa con 

el sector de estudio, sin embargo, bajo el tratamiento de renovación urbana se 

buscaba generar un impacto propicio para el reordenamiento de las zonas 

aledañas. El proyecto del Parque Tercer Milenio incluyó para la época (año 

2000) la elaboración del Plan Parcial para la subzona de San Victorino y la 

intervención sobre la Plazoleta Antonio Nariño, siendo esta última el punto 

donde se concentró históricamente toda la actividad comercial y de intercambio 

del sector. 

 

La construcción del Proyecto Parque Tercer Milenio se presentó en tres fases: 

la primera se centraba específicamente en la construcción del Parque, la 

segunda planteaba la recuperación y consolidación de la zona comercial de 

San Victorino y la tercera la renovación del barrio San Bernardo. Luego de la 

aplicación de un censo de población de la zona en Mayo de 1999, se inicia el 

proceso de adquisición de predios que, de acuerdo con información de la 

Alcaldía Distrital, alcanzó los 602 entre casas, almacenes y bodegas, 

distribuidos en 22 manzanas. La primera demolición fue realizada en el mes de 

Julio del mismo año, la construcción de la primera fase iniciaría en el mes de 

Diciembre del año 200021 y se prolongaría hasta Junio de 200222. 

 

                                              
21 Instituto de Desarrollo Urbano IDU “Rehabilitación del centro urbano: el Proyecto Tercer 
Milenio (Bogotá, Colombia)” Experiencia seleccionada en el Concurso de Buenas Prácticas 
patrocinado por Dubai en 2002. Disponible en: http://habitat.aq.upm.es/bpal/onu02/bp122.html 
22

 Sobre el impacto social del proceso de recuperación del centro urbano desarrollado en el 
sector del ahora Parque Tercer Milenio, los antropólogos Andrés Góngora y Carlos Suárez han 
escrito varios textos enfocados en la lectura del tema, entre estos destacamos: Góngora, 
Andrés y Suárez, Carlos José (2008). “Por una Bogotá sin mugre. Violencia, vida y muerte en la 
cloaca urbana”. Universitas Humanística, 66: 107-138 y Suárez G., C. J. (2010). Renovación 
urbana. ¿Una respuesta al pánico moral? Revista Territorios, 22, pp. 111-124. 

http://habitat.aq.upm.es/bpal/onu02/bp122.html
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Foto 6. Aerofotografía Parque Tercer Milenio 

Fuente: http://cafe-y-tertulia.blogspot.com/2008/06/bogot-desde-el-aire.html 

 
Aunque no es tema central en la presente investigación el impacto social de 

esta obra, vale la pena resaltar las consideraciones que desde la academia han 

surgido, resumidas en la apreciación de Thierry Lulle al respecto:  

 
La implementación de esta intervención ha sido muy larga pero fue radical ya 
que consistió en arrasar varias cuadras de casas, aún si algunas de ellas 
tenían cierto interés arquitectural, pero donde se habían concentrado muy 
numerosos y graves tráficos afectando no sólo el barrio sino el centro de la 
ciudad en su conjunto. La solución adoptada fue demoler para habilitar un 
inmenso parque que por ahora constituye una especie de vacío, a pesar de la 
presencia de mobiliarios urbanos o diversos tratamientos de los suelos. La 
población que vivía en este sector fue en parte reubicada y reinsertada en otros 
lugares pero los casos más difíciles se quedaron en las inmediaciones del 

parque (2008:74). 
 

La revisión del Plan de Ordenamiento Territorial (Decreto 469 de 2003) acogió 

el proceso de renovación urbana en curso, integrando a la transformación del 

centro de la ciudad una mirada regional; bajo esta perspectiva se planteó la 

necesidad de promover en este sector la localización de actividades con 

impacto regional, tales como instalaciones hoteleras y de turismo regional, 

nacional e internacional, un gran centro hospitalario y universitario, un centro 

cultural y de vivienda, propuesta de transformación que pretende consolidar el 

proceso de recuperación del centro histórico iniciado años atrás. 

 

El Decreto 469 de 2003 declaró el centro urbano, que comprende el Centro 

Histórico y el Centro Internacional, como una de las Centralidades de 

Integración Internacional y Nacional de la ciudad, para dar cumplimiento a los 

objetivos de articulación física y equilibrio territorial entre Bogotá y la Región y a 

la estrategia de ordenamiento enfocada en la integración nacional e 

internacional de la ciudad. Así pues, bajo el título de Operación Estratégica 

http://cafe-y-tertulia.blogspot.com/2008/06/bogot-desde-el-aire.html
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Centro se dio paso a la continuación de un proceso en curso de transformación 

del centro urbano, que ya no sólo incluye proyectos puntuales sino también la 

intervención integral de la zona.  

 

Sobre el objetivo general de la Operación Estratégica Centro, que afecta el 

sector comprendido entre la calle 1 al sur y las calles 39 y 45 al norte y entre la 

Avenida Circunvalar al oriente y la Avenida NQS al occidente (Ilustración 7), la 

Alcaldía Distrital explica que con ésta se:  

 

 (…) pretende fortalecer una de las centralidades de mayor concentración de 
actividades económicas y de gran potencial para el diseño de estrategias de 
integración de la ciudad con la región, el país y otras naciones, a través de la 
protección del patrimonio cultural y la promoción de la renovación urbana. 
(Artículo 24 del Decreto 190 de 2004). 

 

Define además cuatro (4) principios rectores de la misma en los siguientes 

términos:  

 

1. Un centro para vivir: Un centro que propenderá por garantizar la oferta 
habitacional mediante la recuperación y desarrollo de proyectos 
inmobiliarios (tanto en bienes de interés cultural como en rehabilitación de 
infraestructura en desuso y zonas de renovación urbana) para mejorar las 
condiciones de habitabilidad de la población tradicional del centro y atraer 
nuevos moradores considerando la inclusión de todos los estratos, 
característica representativa de los centros urbanos. 

2. Un centro con equilibrio territorial: Un centro que proyecta una estructura 
ambiental sólida, que se articula con la ciudad, la región y el país, a través 
de los Cerros Orientales, corredores ecológicos y parques. 

3. Un Centro conservado, renovado y consolidado: Un centro que estructura 
operaciones integrales y proyectos urbanísticos e inmobiliarios en espacios 
estratégicos que estén en armonía con los tratamientos de conservación, 
consolidación y renovación urbana. 

4. Un Centro competitivo: Un centro que será un espacio competitivo y 
atractivo para la inversión pública y privada, provisto de las condiciones 
normativas y urbanas que estimulen la ejecución de proyectos urbanos 
para el fortalecimiento y establecimiento de actividades administrativas, 
culturales, turísticas, comerciales, financieras, científicas, académicas y 
residenciales, como respuesta a su caracterización de centro diverso. 
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Ilustración 22. Delimitación Operación Estratégica del Centro 
Fuente: Folleto Informativo Empresa de Renovación Urbana 

 

Entre los proyectos de renovación urbana que incluye la Operación estratégica 

del Centro se encuentran23: en la Manzana 5, el Centro Cultural de España Lote 

1 que busca el mejoramiento del espacio público y el fortalecimiento del uso 

cultural del sector de la Aguas y el Desarrollo Inmobiliario y Comercial Lote 2 

que complementa el primero con la construcción de vivienda multifamiliar y 

centros de comercio.  

 

Integra, a su vez, el Proyecto Urbano Integral Avenida Comuneros que busca 

consolidar los bordes de la Avenida Comuneros y fortalecer la actividad 

residencial de los Barrios Santa Bárbara y Las Cruces a partir de la 

recomposición del tejido urbano, el Proyecto Integral Estación Central que 

contempla la construcción de una estación subterránea que recibirá las 

troncales del Sistema Transmilenio de la Carrera 10, la Avenida Calle 26 y la 

Avenida Caracas y sobre ésta la generación de un proyecto inmobiliario que 

albergará oferta de vivienda, comercio y servicios y, finalmente, el proyecto San 

Victorino Centro Internacional de Comercio Mayorista que busca promover y 

mejorar la competitividad y productividad del sector.  

 

                                              
23

 Tomado de: Plegable informativo Plan Centro “¿Qué proyectos de renovación urbana se realizarán en el 
Centro?” Disponible en: http://www.eru.gov.co/docs/Plegable%20Plan%20Centro.pdf 

http://www.eru.gov.co/docs/Plegable%20Plan%20Centro.pdf
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Ilustración 23. Proyectos de renovación urbana incluidos en la Operación Estratégica del Centro 

Fuente: Folleto Informativo Empresa de Renovación Urbana 

 

Sobre el proceso de renovación que se adelanta actualmente en el sector de 

estudio, hay que resaltar que la cercanía al centro administrativo y la vocación 

comercial del sector desde épocas coloniales convierte a San Victorino en foco 

de la acción gubernamental, en tanto representa un espacio de encuentro de la 

ciudadanía -con todas las características que conlleva el proceso histórico de 

“deterioro” físico; pero también en un lugar de atracción de inversionistas 

privados que, a través del modelo de gestión público-privada implementado 

recientemente en Bogotá, han comenzado a participar en este tipo de 

proyectos, desarrollados en zonas de renovación urbana, por los que 

anteriormente no existía mayor interés.  

 

Bajo el eslogan “Un sistema de negocios con calidad de vida”, el proyecto San 

Victorino Centro Internacional de Comercio Mayorista, impulsado por la 

Administración pública y la empresa privada, plantea la transformación del 

tradicional sector en un “Centro mayorista con alcance regional, nacional e 

internacional”, que según su presentación estará a la altura de los International 

Merchandise Mart de América Latina y del Mundo.  
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Ilustración 24. San Victorino Centro Internacional de Comercio Mayorista 

Fuente: Folleto Informativo 

 

Podría decirse entonces que la integración de este proyecto con otros similares 

de renovación urbana y la priorización que les otorga el Plan de Ordenamiento 

Territorial representan un atractivo para la inversión de capitales privados. De 

manera que la apropiación, el posicionamiento y el control de los actores 

económicos en el territorio se convierten en objetivos centrales de la acción 

pública y privada.  

 

El proceso de institucionalización al que nos referimos en este apartado 

consiste precisamente en la objetivación de las dinámicas históricas del sector, 

condensadas en la imagen de un “gran centro comercial en el corazón de la 

ciudad”. Pero también en la posibilidad de control sobre esta realidad que se 

presenta como “nueva” sustentada, sin embargo, en los procesos de 

construcción intersubjetiva fundados en la cotidianidad de San Victorino. Bajo 

esta posibilidad de control surgen visiones de futuro que develan los intentos de 

racionalización de la cotidianidad, en el caso particular de San Victorino 

expresados en el conteo de comerciantes “estables” y “cíclicos”, compradores, 

visitantes, proveedores, productos ofrecidos y cluster, como se enuncia a 

continuación:  

 

Se espera que en el año 2011, San Victorino esté en capacidad de recibir más 
de 20 millones de visitantes y compradores profesionales al año, y ofrecer 
múltiples facilidades para la realización de compras inteligentes, estratégicas y 
oportunas, en forma presencial o por intermedio de Centrales de 
Compraventas especializadas, que operan desde este importante sistema. 
 
Para esta fecha se espera que San Victorino sea uno de los centro mayoristas 
más importantes de América Latina, con más de 16 manzanas de área, más de 
10.000 puntos de exhibición, en los cuales participan más de 5.000 
comerciantes estables y cerca de 8.000 pequeños productores y comerciantes 
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cíclicos; todo esto con cerca de 24 líneas de productos, organizadas en 13 
grupos o clúster comerciales especializados24.  

 

4.2 San Victorino “en boca” de la ciudadanía (Legitimación) 

Nota aclaratoria: Buscando hacer emerger los marcos interpretativos de 
carácter subjetivo que constituyen la realidad objetiva, el siguiente 
apartado retoma fragmentos de los discursos y relatos recogidos en la 
exploración de prensa y en las entrevistas realizadas sobre la dinámica 
social del sector de estudio, con el objetivo que sean éstos los guíen la 
argumentación que a continuación se presenta. 
 

 
Desde su construcción, el sector de San Victorino se ha caracterizado por ser 

un lugar de encuentro de la población bogotana, aquella que asistía al templo 

en tiempos coloniales para librarse del contagio de la peste, a recoger agua en 

la pila pública antes que en la ciudad se construyera el primer acueducto, a 

comprar víveres y utensilios en la plaza de mercado donde en distintas épocas 

prosperaron las ventas de madera, ganado, carne, alimentos, cachivaches, etc. 

Hoy puede afirmarse que este es el sector comercial con mayor tradición en la 

ciudad, a pesar del surgimiento de nuevas centralidades que poco a poco han 

ido abasteciendo el consumo diario de la población en distintos sectores de la 

ciudad. 

 

Ya no es el la despensa de alimentos que solía ser años atrás, pero sigue 

siendo el más grande centro de comercio de la ciudad. De acuerdo con las 

estimaciones presentadas, en un día de Madrugón en San Victorino se reúnen 

alrededor de 8000 comerciantes que venden sus propios productos al por 

mayor y aproximadamente 100.000 compradores en temporada baja y 500.000 

en temporada alta, dejando unas ganancias mensuales estimadas de 50 

millones de pesos por empresario en las temporadas con menos movimiento. 

 

Su dinámica de ventas al por mayor es tan llamativa que actualmente se 

observa en los diferentes Madrugones comerciantes y mercancía provenientes 

de otros países, tales como Ecuador y Perú. Así mismo, los almacenes 

mayoristas vienen reproduciendo este modelo de ventas, rebajando sus precios 

en horas de la mañana para atraer a los clientes.  

 

                                              
24

 Este texto fue extraído de un cuadernillo de información comercial que lleva el nombre del 
proyecto San Victorino Centro Internacional de Comercio Mayorista ¡En el Centro de todo, en el 
Corazón de todos!, donde se presenta el devenir histórico del sector y la visión a futuro (2011) 
del mismo. Hace parte de la información de archivo recopilada por el autor dos años atrás, 
presentando la finalización del proyecto en el año actual. Sin embargo, en los recorridos de 
campo realizados entre los años 2009 y 2010 se constató que el proyecto no muestra un 
avance significativo en su construcción, siendo impredecible aún la fecha de su terminación. 
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“(…) además de economía se encuentra muy buena calidad, 
hasta mejor que la ofrecen los fabricantes en Medellín” 

 
La calidad de los productos es otro de los factores que poco a poco ha ido 

impulsando el crecimiento de este tipo de mercado, replanteando para muchos 

de los sujetos que frecuentan estos mercados el dicho popular de “lo barato 

sale caro”. De hecho, en los últimos años se ha implementado como estrategia 

comercial la realización de desfiles de moda en algunos de los centros 

comerciales y en espacios públicos del sector, contando con la participación de 

reconocidas modelos del país que promocionan la utilización de las prendas y 

productos allí comercializados. 

 

Todo esto como una forma de abrir a diferentes públicos el mercado que tiene 

lugar en este centro de comercio, por muchos años reconocido exclusivamente 

por su carácter popular.  

 
“San Victorino es bendito, porque aquí se llega solo con la 
cédula de ciudadanía y se sale con pasaporte. Esta es, sin 

duda la meca de los negocios en el país”  
 
La diversidad constituye a su vez un agregado a la oferta de productos del 

sector, siendo esta una de las representaciones con mayor tradición entre la 

ciudadanía. De acuerdo con los discursos explorados, persiste la idea que todo 

lo que una persona necesite se puede conseguir allí, haciendo referencia al 

comercio tanto de artículos de primera necesidad, como de artículos suntuarios.  

 

Este último factor de reconocimiento lleva implícitas otras representaciones 

menos apreciadas por la ciudadanía, que persisten a lo largo del tiempo, estas 

son: la ilegalidad y la informalidad.  

 

“Una camioneta Ford Explorer azul cargada de ropa de 
contrabando se estaciona en una calle del centro de 
Bogotá mientras una romería de vendedores ambulantes 
espera ansiosamente la llegada de la mercancía. El 
conductor se detiene en una callejuela cercana a la 
Plazoleta de San Victorino y en un cuaderno anota el 
nombre de quien recibe el paquete, no sin antes advertirle 
que al caer la tarde debe entregar el producido y devolver 
lo que se quedó sin vender” 

 

Si bien, no se encuentra entre los entrevistados un amplio conocimiento del 

funcionamiento de las redes de comercio ilegales y tampoco del origen de los 

productos que se venden bajo esta modalidad, si se encuentran reflexiones en 

torno a la “originalidad” de ciertas marcas, a la reproducción no autorizada de 

material bibliográfico y discográfico conocida como “pirateo” y a las estafas que 
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se producen con ciertos productos como el licor y ciertos servicios como la 

venta de loterías. 

  

“(…) en los años 60 las casetas de vendedores ambulantes 
invadieron la Plaza de San Victorino y fue construida la 
avenida sexta. Ambos hechos separaron definitivamente a 
Santa Inés del grueso de los bogotanos, y acabaron de 
crear un paraíso para la informalidad y la ilegalidad”. 

 

Respecto a la representación de la informalidad, esta se construye 

principalmente alrededor del tema de las ventas en el espacio público, 

enfocadas principalmente en la ocupación no permitida del mismo en 

determinados sectores. Al contrario de la representación de la ilegalidad, aquí si 

se encuentran mencionados unos sujetos específicos, los vendedores 

informales que ejercen su actividad en andenes y plazas del sector y la fuerza 

pública que ejecuta acciones para contrarrestar dichas ocupaciones. 

 

Llama la atención, la impronta que dejaron los desalojos de vendedores 

informales en los habitantes de la ciudad los cuales a pesar de no ser 

realizados en la actualidad, aparecen en los discursos tanto de vendedores 

como de otros ciudadanos que actúan como compradores o visitantes. Las 

acciones de recuperación del espacio público efectuadas por la Administración 

Distrital en tiempos anteriores y en la actualidad, son relacionadas 

continuamente con nombres de gobernantes, lo que muestra una politización 

de los discursos creados en torno al tema del espacio público.  

  

“La recuperación de San Victorino es prioritaria para la 
ciudad, en especial del centro, y el Alcalde lo debe saber 
pues es el vecindario en el que él y el Presidente de la 
República prácticamente viven”. 

 

Otra de las representaciones sociales creadas alrededor de San Victorino, 

quizás la que más se ha fortalecido en los últimos años tiene relación con la 

urgente necesidad de “recuperar” el sector. Este término se encuentra en 

relación directa con la implementación de estrategias de gestión público-

privadas actualmente en boga, que plantean la necesidad de revitalizar el 

centro urbano a través de la inyección de nuevos usos y la atracción de 

“nuevos” habitantes, para contrarrestar el largo proceso de “deterioro físico y 

social” que ha vivido la zona.  

 

En la esquina de la Avenida Jiménez con Caracas, en el 
sector de San Victorino, venden celulares robados de 
todas las marcas y precios. Durante todo el día desfilan 
atracadores que los venden a los dueños de los puestos, 
quienes desbloquean los aparatos y los ponen de nuevo en 
funcionamiento.  
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La representación desarrollada anteriormente se sustenta a su vez sobre las 

representaciones ya mencionadas de San Victorino como escenario de la 

informalidad e ilegalidad, pero también sobre otra muy difundida en los últimos 

años, San Victorino como una zona con altos niveles de inseguridad. Lo 

anterior, ha generalizado una actitud de prevención hacia el lugar por parte de 

la ciudadanía, hasta el punto que el hecho de no tener a la vista y bajo control 

los objetos personales se considera un descuido y, por tanto, una facilitación 

para la acción de los ladrones, conocida en el lenguaje popular como “dar 

papaya”. 

 

Cada una de las representaciones mencionadas aquí y aquellas otras que 

circulan en la cotidianidad del sector, constituyen marcos de referencia de la 

ciudadanía en general que determinan su presencia o no en el sector. Estos 

marcos de referencia son producto de un proceso de objetivación de 

significados, vivencias, creencias –como universos simbólicos-, ahora 

“objetivamente disponibles y subjetivamente plausibles”.  

  


